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			A cada uno de los maestros, maestras, profesores y profesoras que me han transmitido su sabiduría, no sólo con sus palabras sino sobre todo con su entrega, a ellos debo mi amor por el conocimiento, mi amor por la sabiduría.

		

	
		
			Y llegaste tú

			Ser madre, matrona y psicóloga no te exime de no saber nada cuando nace tu primera hija, ya que la maternidad no se estudia en libros, sino que se aprende con un profesor o profesora muy concreto, y ese es tu hijo o hija. 

			¿Nunca antes habías imaginado cuál sería tu reacción el día en el que tuvieras un test de embarazo positivo? ¿Nunca antes habías pensado en cómo cambiaría tu vida el día en que naciera tu primer hijo o hija? ¿Nunca antes habías reflexionado sobre cómo sería el rol de una madre? Y sobre la pareja de la misma, ¿jamás habías meditado acerca del papel imprescindible de la pareja?

			A lo largo de las siguientes páginas profundizaré en el maravilloso milagro de la vida, desde el minuto primero de su concepción e iré centrándome en cada uno de los principales cambios físicos, psicológicos y sociales que van adheridos a la palabra maternidad y/o paternidad, ya que no es solo la mujer la que experimenta cambios, sino también la pareja, como padre o madre no gestante de la criatura que viene a llenar nuestro hogar de ternura y amor. 

			Conforme vayáis avanzando en los diferentes temas que vaya tratando confío en que iréis obteniendo las claves para vivir en plenitud vuestra maternidad o paternidad.

			Desearía que al final de este libro estuvierais preparados para dar a vuestros hijos y/o hijas la mejor versión de vosotros mismos.

		

	
		
			Capítulo 1 
El test positivo, ¿y ahora qué?

			El comienzo de los libros nunca fue fácil; de hecho, debo decir que es de lo más difícil, ya que es la condición necesaria para que el lector pueda sumergirse en sus páginas y, por consiguiente, llegar al final. 

			En este primer capítulo me centraré en la transición hacia la maternidad o paternidad, lo que comienza objetivamente, en la mayor parte de los casos, con el resultado positivo del conocido test de embarazo que se realiza en casa. Tras el mismo no podéis olvidar que es preciso pedir cita con un ginecólogo para que confirme la gestación con ecografía, además de programar una cita con una matrona para que os oriente sobre cómo debéis cuidaros durante esta maravillosa etapa de vuestras vidas. 

			En primer lugar, quiero haceros una pregunta: ¿pensáis que la transición hacia la maternidad o paternidad comienza con el resultado positivo de una prueba objetiva? 

			La respuesta a esta pregunta es NO. 

			La transición hacia la maternidad o paternidad comienza de forma real en nuestra infancia. Fijaos qué lejos me remonto para situar el inicio de una etapa que la inmensa mayoría de personas piensa que se inicia al tener la certeza de que se espera un hijo. 

			En la infancia comienza a elaborarse la identidad de padre o madre

			Durante la infancia el juego es imprescindible para el óptimo desarrollo holístico del niño, ya que mediante el mismo se adquieren de forma sencilla las herramientas necesarias para el adecuado afrontamiento de los problemas cotidianos. 

			El juego del niño pasará por distintas fases, de todas ellas será en la de juego simbólico en la que se podrá observar la tendencia a imitar los roles de personas significativas.

			¿Nunca habéis jugado a ser papá o mamá? Yo muchas veces, me encantaba, podía pasarme horas sin cansarme. Supongo que a la mayoría de vosotros os habrá pasado igual, por lo que podemos estar seguros de que la identidad de padre o madre se comienza a elaborar desde que abrimos los ojos a este maravilloso mundo y vemos a nuestros padres o a esas personas que harán las veces de ellos.

			Con nuestros padres o tutores que cuidaron con amor de nosotros, hemos convivido durante muchos años, a lo largo de los cuales ha habido ocasiones para llorar y para reír, tiempos de charlas y de silencios, momentos inolvidables que nos acompañarán todos los días de nuestras vidas. 

			Mi experiencia personal me hace catalogar a los padres y madres como seres del cielo, pero ¿consideráis que todos los padres y madres del mundo son calificados así por sus respectivos hijos? 

			La respuesta a esta pregunta, desgraciadamente, es un rotundo no. 

			Existen ocho mil millones de vidas en este mundo, a fecha de 2023, por lo que pensar que todas y cada una de esas personas describe a sus respectivos padres, madres y/o cuidadores referentes como perfectos, ideales o inmejorables, entre otros calificativos positivos, dista mucho de la realidad. 

			Las diferentes experiencias vividas en nuestra infancia y adolescencia, tanto si han sido positivas como negativas, influirán de forma categórica en el desarrollo psicoemocional a corto y a largo plazo. Concretamente, serán las vivencias negativas, las que se convertirán en factores de riesgo que atentarán contra el vínculo afectivo paterno y/o materno filial, haciendo que los adjetivos calificativos que los hijos utilicen para describir a sus respectivos padres y/o madres se alejen mucho de ser positivos.

			¿Qué debería caracterizar al padre o madre ideales para el adecuado desarrollo de los infantes?

			Nada más difícil que describir al padre o madre que cumpla con las características idóneas que hagan que los más pequeños del hogar se desarrollen de forma integral, con el objetivo de que lleguen a una vida adulta con las capacidades necesarias para vivir en el mundo en el que les corresponda vivir. 

			A pesar de la dificultad intrínseca de este asunto me atrevo a dejaros por escrito diez cualidades básicas que todo padre y/o madre debería tener:

			1.PACIENCIA

			•Madre de todas las ciencias, pero muy difícil de cultivar. 

			•Te invito a trabajarla desde el primer minuto en el que eres consciente de que vas a ser padre o madre.

			•Esta cualidad te hará vivir en paz, a pesar de la dificultad de los momentos, a pesar de la multitud de veces que deberás negarte a ti mismo, cambiando planes, objetivos o proyectos personales.

			2.EMPATÍA

			•Ser capaz de mirar desde los ojos de tu bebé no te será fácil, pero se consigue.

			•Cambia tu perspectiva, deja de pensar como un adulto únicamente, e intenta pensar, desear, anhelar, observar como lo haría un niño o un adolescente.

			•Llegar a ponerte en el lugar de tu hijo y comprender aquello que le sucede, aquello que necesita, aquello con lo que disfruta es todo un reto que conseguir, os diría que el desafío más apasionante que os habíais planteado antes, por ello, ánimo, puedes alcanzarlo.

			3.AMABILIDAD

			•Ser simpático hará que tus hijos se lo pasen bien contigo y eso les motivará a desear pasar más tiempo a tu lado y a recordar dichos momentos, en sí mismos, como muy valiosos.

			•Cuida tu forma de hablar, no sólo con tus hijos, sino con tu pareja, con tus familiares más cercanos, con tus vecinos y amigos, ya que tu cortesía, tu cordialidad, tu afabilidad en el trato con los demás serán tu sello de identidad para con tus descendientes. 

			4.GENEROSIDAD

			•Debes darte al máximo, pero de forma concreta te insto a que seas generoso entregando cada día:

			•Tiempo.

			•Para comer, para hacer deporte, para jugar, para reír, para llorar, para conversar, para estar en silencio, para mirarse y descubrir que hay más allá de las pupilas, para viajar, para comprar, para hacer la comida, para leer, para estar cuando te necesite, aunque no estuviera anotado en tu agenda, de hecho, aunque tuvieras que tachar lo que ya estaba anotado, etc.

			•Besos y abrazos.

			•Sin un motivo concreto, sin una causa justificada, simplemente porque el amor es necesario para crecer sanos y fuertes, simplemente porque el amor nos hará vivir más felices, simplemente porque el amor nos hará vivir en libertad para siempre.

			5.CONFIANZA

			•Generar confianza en tu bebé hará que esté más relajado, más tranquilo, más feliz cuando te vea, cuando lo cojas, cuando esté contigo, y por consiguiente fomentará el desarrollo de una relación de apego segura y para siempre.

			•Desde el primer momento en el que veas a tu hijo debes crear un ambiente de confianza, de confidencialidad, de intimidad, ya que eso favorecerá que el niño se desarrolle de forma óptima, llegando a ser en la vida adulta aquello que le realice y le haga vivir en plenitud.

			6.SINCERIDAD

			•Te aconsejo no mentir jamás, no mentir nunca, porque la mentira oscurece todo tipo de relaciones, ensucia todo tipo de vínculos afectivos y desluce a todas las familias.

			•Sé sincero en todo momento, te lo agradecerán.

			•En muchas ocasiones la sinceridad nos obligará a explicar muy detalladamente las decisiones tomadas, lo que nos supondrá más tiempo, el que necesiten.

			•La sinceridad nos hará tener que dialogar con nuestros pequeños, para llegar a acuerdos, para tomar decisiones en consenso, con la intención de fomentar su autodeterminación y su libertad de pensamiento y expresión. 

			7.HUMILDAD

			•Sé capaz de aceptar tus propias debilidades, tus errores, tus defectos delante de tus hijos, porque eso te honrará a corto y a largo plazo.

			•El humilde aprende a pedir perdón cuando se equivoca, el humilde aprende a dar un beso y un abrazo al darse cuenta de que ha fallado, el humilde se compromete a ser cada día mejor, superando sus defectos con el deseo de que los otros vivan más felices a su lado.

			•Ver al humilde te hace ser humilde, y sólo el humilde derriba al soberbio, por ello enséñale a tus hijos que el guerrero es aquel cuyas espadas son ramas de olivo. 

			8.ALEGRÍA

			•Cantar en la ducha, reír por cosas nimias, bromear con frecuencia, jugar en familia, bailar en el salón de casa, celebrar los cumpleaños y los no cumpleaños, regocijarse al ver el sol cada mañana, estar jubilosos porque llegó el viernes, el lunes o el domingo. En definitiva, estar felices por estar vivos, por vivir la vida, siendo conscientes de esto, deberíamos estar en una continua fiesta. 

			9.VALENTÍA

			•La vida, en sí misma, es para valientes, porque cada día hay que superar obstáculos que ponen a prueba nuestras capacidades de afrontamiento y de resolución de problemas.

			•Convertirse en padres y madres es para aquellos que, siendo valientes en la vida desean sacar el máximo rendimiento a dicha cualidad personal.

			•Te invito a que trabajes el arrojo, el coraje, el brío, las agallas porque necesitarás desprenderte de todo tu miedo y cobardía para vivir tu maternidad o paternidad en paz y armonía, para poder disfrutar de cada momento de la vida de tus retoños, sin que en ello se te vaya tu propia vida. 

			10.RESPONSABILIDAD 

			•Desear convertirte en padre o madre, llegar a tener un bebé no es algo sin repercusiones en la vida, no es un asunto que debamos tratar a la ligera, ya que requiere de un importante grado de responsabilidad, de madurez, para hacer frente a todo lo que supone dar cabida a una pequeña semilla que dependerá de ti y de tu pareja, si la tienes, para crecer y llegar a convertirse en un gran árbol.

			•Tus palabras, tus actos, tu vida tendrán grandes repercusiones sobre la nueva vida, por ello sé capaz de actuar, hablar y pensar sabiendo que te observan, te miran, te imitan sin darse cuenta, creyendo que es lo mejor, creyendo que es la única forma posible de actuar, hablar o pensar. 

			Aprendiendo por observación

			No hay lugar a dudas de que es a través de la observación de nuestros propios cuidadores como vamos construyendo el concepto padre y/o madre, para incorporarlo, posteriormente, a nuestro diccionario personal. 

			El famoso psicólogo Albert Bandura es considerado uno de los padres de la teoría del Aprendizaje Observacional. Su teoría social de aprendizaje se basa, precisamente, en los conceptos de refuerzo y observación. En este sentido, el autor postuló que no aprendemos por relacionarnos con el mundo externo, sino porque observamos e imitamos a aquellos que actúan como modelo. 

			A pesar de todo, para aprender al observar a otra persona, en este proceso de reproducir a alguien de manera consciente, debe intervenir un cierto nivel de actividad cognoscitiva, ya que observar es una condición sine qua non, pero no es suficiente. 

			El aprendizaje observacional tiene una serie de fases, por las que todos pasamos hasta ser capaces un día de reproducir el modelo, al menos parcialmente, lo que coincidiría con el día en el que nos convertimos en padres o madres. 

			1.Fase de adquisición: consiste en abrir nuestra percepción y focalizar nuestra atención, tanto en los rasgos de nuestro modelo y en el modo en el que lleva a cabo un procedimiento determinado, como en todos aquellos elementos que entran en relación o intervienen en ese escenario.

			2.Fase de retención: establece como principal objetivo analizar lo que hemos observado durante el proceso anterior, interpretando esta información y poniéndola en relación con nuestros propios conocimientos. Se guardarán en la memoria los aspectos esenciales para poder recurrir a ellos cuando queramos reproducir ese aprendizaje, por tanto se trata de un aprendizaje activo, que implica poner en funcionamiento nuestras habilidades cognoscitivas. 

			3.Fase de reproducción: se basa en llevar a cabo el comportamiento que se ha observado y almacenado en la memoria. Si hemos realizado de manera correcta las fases anteriores y repetimos varias veces la acción, seremos capaces de poner en práctica lo aprendido adaptándolo a situaciones diversas. Por esto mismo, hablamos de aprendizaje, y no únicamente de imitación. 

			4.Fase de motivación: la validación de nuestros progresos, el refuerzo positivo que nos hagamos por ellos y los refuerzos externos que obtengamos actuarán como una motivación para seguir afianzando y adquiriendo aprendizajes.

			En la infancia comenzamos a observarlo todo, pero no será hasta bien entrada la adolescencia cuando retener lo observado se convierta en nuestra principal ocupación. 

			En la adolescencia se forja la identidad materna y paterna

			Os puedo asegurar que la adolescencia, etapa de crisis vital, es el periodo de nuestra vida que va a determinar quién seremos en el futuro. Época de muchos cambios, cambios a todos los niveles, que harán tambalear nuestros supuestos cimientos, aquellos principios, valores y normas inculcados de forma heterónoma por nuestros referentes, principalmente por nuestros padres o cuidadores principales.

			Los pilares de la vida de un adolescente permanecerán intactos si continúan encajando con sus nuevas prioridades, metas, proyectos y deseos y si, por el contrario, esto no fuera así, serán sustituidos por otros, por los que ellos decidan. 

			En la adolescencia nos toca comenzar a tomar las riendas de nuestra vida, aunque cronológicamente nos quede tiempo para llegar a la mayoría de edad. Nuestra identidad personal se comienza a forjar en esta época, por ello, insisto en la importancia de la misma, ya que nos marcará para siempre y será trascendental para los posteriores periodos de la vida por los que transitemos, como la probable futura maternidad o paternidad. 

			La adolescencia transcurre entre los diez y diecinueve años, aproximadamente, y en ella se produce un gran desarrollo biológico, psicológico, sexual y social. Esta etapa, por la que todos pasamos, se inicia inmediatamente posterior a la niñez y tiene un acontecimiento clave que la desencadena, la pubertad. 

			Recuerdo cuando se trataba el tema de la pubertad en clase de ciencias naturales, ¡qué vergüenza nos daba a todos hablar del mismo! En mi clase concretamente hubo una chica a la que le vino la menstruación muy precoz, con 8 años, y todas las demás la veíamos como la más mayor, como aquella afortunada que podía pensar en ser madre en el futuro. 

			María y Sara estaban reunidas en la puerta de la clase, cuando apareció Ana, la compañera de clase de la que todos hablaban, con tan solo ocho años le había venido por primera vez la menstruación.

			—¡Qué afortunada! ¡Qué mayor! El día que yo tenga la regla me sentiré libre, dejaré de ser niña, podré identificarme con el resto de las mujeres del mundo, estaré preparada para ser madre —dijo María.

			Sara no estaba totalmente de acuerdo con el discurso de María, por lo que añadió.

			—Mis primas tienen la regla desde hace más de un año, ya que tienen once y doce años, respectivamente, y me han contado que todo sigue siendo igual que antes, que han experimentado pocos cambios.

			—Con el sólo hecho de tener la regla me sentiré libre —reiteró Sara.

			—A mí no me hace falta sangrar para sentirme libre, lo soy ahora también, pero pienso que lo seré más cuando crezca y me haga más mayor, como mi hermana, que ya tiene quince años —expresó María.

			—Mi madre me cuenta que fue lo mejor que le pasó, desde que tuvo la primera regla pudo comenzar a imaginarse siendo madre, y muchos años después lo fue —añadió Sara.

			—Pues nada, a esperar, tendremos que sangrar antes de tener un bebé, por lo que no debemos agobiarnos, sangraremos antes de que cumplamos los veinte años. 

			¡Qué importante es hablar con naturalidad de la pubertad, con nuestros niños! ¡Qué importante es que se hable en casa de todos los futuros cambios biológicos que experimentaran! La información les otorgará una mayor capacidad de adaptación a todo lo que tendrá lugar en torno a la pubertad, cambios bio-psico-sociales. 

			Durante muchísimo tiempo las familias censuraron hablar de todo lo relacionado con el futuro desarrollo de los hijos, se evitaba tratar dicho tema por miedo, por pudor o por falta de información de los propios padres o cuidadores. Se prefería evitar el tema con el objetivo de darle menos importancia y priorizar, en su lugar, otros, como podía ser el rendimiento académico o las relaciones sociales.

			Si los padres no lo hacen, ¿quién les hablará a nuestros pequeños de todo lo que les sucederá al llegar la adolescencia? 

			Avanzando en el siglo XX y gracias a la llegada del siglo XXI la censura con relación a la adolescencia disminuyó, sin embargo, aún existen familias donde sigue persistiendo el silencio en torno a esta etapa, y son estos padres, en la mayor parte de los casos, quienes refieren la irritabilidad y el supuesto peor carácter de sus hijos adolescentes. Personalmente, les preguntaría, ¿te has parado a hablar con ellos? ¿Sabes lo que siente y vive tu hijo?

			La pubertad o madurez sexual de un niño influye mucho en su autoimagen, autoconcepto y autoestima, por ello, insisto en la trascendencia de escuchar y hablar con nuestros púberes, adolescentes y jóvenes. El cómo se vean, el cómo se definan y el cómo se sientan determinará su salud mental en la edad adulta e influirá en el padre o en la madre que lleguen a ser en el futuro, si finalmente lo desean y lo consiguen. 

			Os invito a parar de leer y meditar unos minutos

			Como adolescentes 

			¿Nunca os imaginasteis siendo madres o padres?

			Cuando veíais una película en la que apareciera el tema de la maternidad o paternidad

			¿No os sentíais más próximos a ese momento?

			Cuando veíais un bebé en vuestro entorno más cercano 

			¿No os imaginabais con el vuestro en un futuro?

			Todos comenzamos a fantasear con la idea de ser madres o padres desde que nos sentimos más mayores, más adultos, más desarrollados. 

			La identidad como futuros padres se empieza a forjar en esta etapa, incluso de forma inconsciente. 

			Muchos adolescentes son muy proclives a decir que nunca tendrán hijos, por diversas razones, cada uno expone las suyas. 

			A continuación, dejo, a modo de ejemplo, reseña de algunas de ellas.

			•Tener hijos es demasiado sacrificado y en la mayoría de las ocasiones merma la salud mental de los padres 

			•Conciliar trabajo, progreso, máximo rendimiento y máxima productividad con tener familia es para aquellos que se quieren quedar sin vida

			•Vivir en la sociedad actual no motiva a tener hijos

			•Estudiar, investigar, trabajar no son verbos compatibles con criar

			•Educar es una ardua tarea que precisa de un compromiso mucho mayor al que cualquier persona asumiría

			•Viajar, conocer el mundo, conocer gente, explorar entornos distintos y vivir aventuras, está muy lejos de las posibilidades del que se convierte en padre o madre

			En la adolescencia es totalmente cierto que a nivel psicológico no se ha alcanzado la madurez suficiente como para definir la vocación personal, académica y profesional, así como para tener claro el concepto de maternidad y paternidad.

			Los adolescentes necesitan su tiempo para comprender todo lo que supone llegar a ser padres o madres, necesitan su tiempo para entender la profundidad de esa identidad tan distinta a cualquier otra y, al mismo tiempo, tan necesaria para que sigan existiendo otras, tan necesaria para que la especie humana perdure. 

			Casi todos los adolescentes, y no digo todos porque sería inadecuada dicha afirmación, llegan a construir la identidad de madre y padre, con mayores o menores dificultades, precisando de más o menos ayuda, apoyándose más o menos en los que le rodean. 

			Padre y madre

			A lo largo de la vida, a los conceptos que dan título a este apartado les iremos añadiendo matices que le darán la forma que queramos conseguir, una forma que seguirá, en la mayoría de las veces, el patrón que nos marque la sociedad en la que vivamos. Sin embargo, algunas personas serán capaces de elaborar dichos conceptos sin dejarse persuadir por lo que les imponga la sociedad, siguiendo su propio patrón. 

			¿Pensáis que existe un único modelo, una única forma, un único tipo, un único estándar de los conceptos padre y madre?

			La respuesta a esta pregunta es un rotundo no. 

			Cada uno de nosotros podría elaborar su propio estándar para dichos conceptos, basándose en su moral, en su religión, en su cultura, en su sociedad, en definitiva, en su propia familia. 

			¿Cuál es el modelo correcto que seguir para elaborar el concepto de madre y padre?

			Aquel que hunda sus raíces en los principios y valores del hombre o de la mujer que desea convertirse en padre o madre, y no en los de su amigo, su madre, su primo o su vecino. 

			Construiréis un concepto de padre y de madre con la forma que finalmente vosotros hayáis querido darle, aquella que vaya en relación con vuestra propia esencia, aquella con la que estéis más cómodos. 

			Las figuras del padre y de la madre son imprescindibles para el adecuado desarrollo del niño, entendiendo como tal el que engloba lo biológico, lo social, lo cultural, lo psicológico y lo espiritual. 

			Diversas investigaciones en Neurociencia han puesto de manifiesto que los cerebros femenino y masculino, incluso desde antes del nacimiento, son muy similares en inteligencia, pero sensiblemente diferentes en su estructura y funcionamiento. 

			Por una parte, nos consta que tanto a nivel cognitivo como conductual hombres y mujeres muestran desigualdades no debidas a factores externos conocidos. Por otra parte, es preciso referir que la influencia social y cultural determina de forma sustancial los comportamientos, roles y características que, en una sociedad determinada, se asocian de forma indisoluble al sexo femenino o masculino.

			En definitiva, hay evidencia científica de que las emociones, los sentimientos, las pasiones, las aspiraciones, las motivaciones, los intereses, los deseos, el pensamiento, la capacidad de resolución de problemas, la orientación, la capacidad de reflexión, la creatividad, la innovación, el ingenio, el espíritu crítico, entre otras cosas, difieren entre ambos sexos, y es esa desigualdad la que se considera enriquecedora en grado supremo para el desarrollo integral de los pequeños. 

			No obstante, en el momento actual existen muchos tipos de familias, y no en todas existe un padre y una madre. En las familias monoparentales, sólo está la madre o el padre, y en las homosexuales, hay dos padres o dos madres. 

			¿Podemos afirmar que los hijos de aquellas familias en las que no hay un padre, figura masculina, y una madre, figura femenina, serán unos desafortunados, se desarrollarán peor y, en el caso de desearlo, nunca llegarán a ser capaces de elaborar su propia identidad de padre o de madre? 

			No puedo ser radical en mis afirmaciones, porque sabemos que dos más dos no son cuatro ni en Psicología, ni en Medicina, ni en Antropología, ni en Sociología, entre otras disciplinas.

			En el siglo XXI y gracias a las múltiples investigaciones llevadas a cabo en el campo de la Neuropsicología del Desarrollo, somos conscientes de que el adecuado desarrollo holístico de un niño no depende de forma exclusiva de que sus respectivos cuidadores referentes o padres sean un hombre, con figura masculina, y una mujer, con figura femenina. 

			Múltiples variables, de forma directa e indirecta, influirán en la etapa infantil y adolescente, y todas en conjunto serán decisivas en el camino que todo ser humano recorre desde que nace hasta que se convierte en un adulto competente y capaz de procrear, si ese es su deseo, para que su especie siga perdurando.

			Entre los factores más importantes destaco los siguientes:

			•Educación

			•Actividad física

			•Dieta saludable

			•Desarrollo de habilidades sociales

			•Herencia genética

			•Ambiente familiar

			•Nivel de conflictividad intrafamiliar

			•Violencia intrafamiliar

			•Estilo de crianza parental

			•Autoritario

			‐En este estilo de criar los niveles de afecto son bajos, por el contrario, existe una alta demanda o exigencia hacia los hijos. Diálogo ejemplificante:

			–Papá, ¿podría venir mañana una amiga a comer a casa? 

			–¿A comer a casa? Pues no, no tenemos por qué dar de comer a otra niña más, ya somos cuatro en casa, que coma con su familia.

			—Por favor, es mi amiga íntima, y nos gustaría comer juntas para poder jugar con mis muñecas hasta las 17 horas, ya que a esa hora ella tiene clases de guitarra y la recogería su madre. 

			–No me importa que sea tu amiga íntima, yo también tengo amigos y amigas con quienes no quedo a comer. A casa no viene a comer nadie externo, porque aquí mando yo, soy tu padre y se hace lo que yo diga, así que ya puedes llamarla y decirle lo que acabamos de hablar.

			—Vale, la llamaré y le diré que eres un mal padre, porque no tienes en cuenta mis deseos nunca.

			—¿Me estás amenazando? Pues genial, ahora estás castigada, ni ella viene a jugar aquí ni tú vas a su casa, a tu padre no se le amenaza, ¿entiendes? Reflexiona sobre la forma de hablarle a tu padre.

			Marta salió corriendo del salón y se encerró en su habitación llorando, un día más estaba castigada de forma injusta, sentía que no tenía libertad para expresar lo que sentía en cada momento. ¡Qué ganas de hacerse mayor y poder vivir independiente de sus padres!

			•Permisivo

			‐En esta forma de cuidar se responde con rapidez a las demandas de los hijos, pero se les exige muy poco, no se les suele establecer límites. Diálogo ejemplificante:

			—Gracias, mamá y papá, sois los mejores, anoche me lo pasé de maravilla, sin prisas por el horario de los trenes, y eso lo debo a vosotros. 

			Los padres sonrieron sin quitar la vista de lo que aparecía en la pantalla del televisor. 

			La madre tomó la palabra mientras abrazaba al hijo en el sofá. 

			—No tengas reparo en coger nuestro coche cuando vayas de fiesta, es mucho mejor que depender de los medios de transporte, así no deberás tener hora de recogida.

			–Mamá, pero me di cuenta de que yo no debería conducir vuestro coche, porque el seguro no me cubre, sólo tengo veintiún años.

			—Lo sabemos, Javier, pero no te preocupes demasiado, cuando tengas los veintiséis años te cubrirá, mientras tanto evita estar cerca de la policía y, por supuesto, meterte en problemas.

			—Sí, Javier, no te agobies, disfruta de tu edad y de que tienes unos padres que no te ponen muchas normas. Nos encanta que seas libre, ya que la libertad es lo que te permitirá vivir la vida en plenitud. 

			—Gracias, amigos, sois los mejores padres, mis amigos tienen envidia de mí. 

			–Javier, recuerda que tenemos pendiente irnos de copas una noche, a tu padre, a pesar de sus cuarenta y nueve años, sigue siendo todo un chico joven y le sigue encantando la fiesta nocturna. 

			—Mis amores, si os vais de fiesta me apunto, aunque me llevaría a alguna amiga de esas a las que le gusta la salsa.

			Los tres se abrazaron con mucha complicidad. 

			•Democrático

			‐En este tipo de crianza existen altos niveles de demanda por parte de los hijos, y altos niveles de afecto o respuesta por parte de los padres. Es el tipo ideal de cuidado parental. 
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